
En estos meses que han pasado y que estuvimos relacionándonos, en gran parte a través de la                

tecnología, tratando de lograr una interacción de manera de no perder el sentido humanístico y más 

que nada probando distintos caminos para lograr transmitir los conceptos de Prevención y de cambio 

de cultura. 

En estos meses que han pasado, donde la actualización de conocimientos se hizo de manera distinta, 

pues nos dimos cuenta que realmente necesitábamos hacerlo y durante el tiempo que nunca            

teníamos, pensábamos que nada había que aprender. 

En estos meses que han pasado y que la vida nos llevó a comprender que el ser humano es lo más 

importante, a pesar de que lo sabíamos, pero aprendimos a valorar las cosas en forma diferente,            

tomando conciencia que nada sirve si no estamos sanos. 

En estos meses que han pasado, donde la Alta Dirección se enteró que los Profesionales de Seguri-

dad y Salud Ocupacional existían y cumplían una función, al margen de controlar Protocolos, velando 

por el bienestar de la gente, ejerciendo el liderazgo en la materia y demostrando que la Seguridad es 

una obligación legal, pero más que nada un compromiso social. 

En estos tiempos que han pasado, donde los riesgos psicosociales, hicieron darnos cuenta que la 

gente es la que hace a la Empresa y que con ellos se logra el objetivo y las metas propuestas en       

sentido de unidad. 

En estos tiempos que han pasado, hemos aprendido muchas cosas, pero si todo eso queda solo en la 

teoría y en la práctica todo se ve relegado, como siempre, por cuestiones económicas, de desconoci-

miento y de no cuidar el máximo capital que es el humano, de que sirvieron estos y los otros tiempos? 

De qué sirve todo lo aprendido si uno no lo puede aplicar? 

Si la Alta Dirección no se pone los pantalones largos en cuanto al tema de Seguridad y Salud           

Ocupacional, nada va a crecer, nada va a estar en orden y seguiremos trabajando solo por el pan de 

cada día, sin poder ejercer la real vocación de la Preservación de Vidas y de Bienes y con un cambio 

de cultura que nunca llegará. 

Dejemos de hablar tanto, hagamos realidad la teoría y hoy más que nunca, despertemos a la            

Dirección para que comprenda que lo que se juega mientras sueña, no es solo la producción sino las 

personas, que hacen el más importante capital de cualquier Organización y se asuma un compromiso 

real y continuo. 

La Seguridad es posible…… pasemos a la acción!! 

Jorge Gabriel Cutuli 


